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LA EDITORIAL (la. nota) 



E N la tapa de cualquier libro se observan, por lo ge¬ 
neral, des renglones impresos, uno en la parte su¬ 
perior y otro en la inferior: en el primero se lee el 
nombre del autor y en el segundo, el del editor. Entre am¬ 
bos figura, en caracteres más grandes y destacados, el tí¬ 
tulo del libro y a veces una ilustración alusiva al tema. 

El editor es la persona o la sociedad comercial que, con 
ayuda de una compleja organización, publica la obra de un 
escritor. Para ello requiere la cooperación de la imprenta, 
que imprime y encuaderna el libro, y el librero, que lo 
vende poniéndolo a la disposición del público. 

La actividad del editor es de índole cultural, porque 
proporciona a la masa de lectores la posibilidad de ampliar 
sus conocimientos y forjarse una cultura. También es de 
carácter económico, por cuanto encierra riesgos comercia¬ 
les relacionados con la difusión de los libros editados, y pro¬ 
porciona eventuales beneficios. 

Es deber del editor publicar buenas obras y presentar¬ 
las correctamente impresas. 


Con la invención de los tipos de imprenta móviles, lo¬ 
grada por el alemán Juan Gutenberg, nació a fines del si¬ 
glo xv la actividad editorial. 

Con anterioridad, los libros eran manuscritos, en can¬ 
tidad muy limitada de ejemplares. En virtud de su elevado 
precio sólo podían adquirirlos unos pocos privilegiados, con 
preferencia eruditos y reyes. 

En la historia de los textos escritos a mano se conocen 
cuatro épocas diferentes: 

1) La época de los textos manuscritos sobre rústicos 
materiales naturales (cortezas y hojas de los árboles), o 
sobre tablitas de arcilla, madera, marfil, tejidos de lino y 
seda, superficies aptas para recibir la escritura. 

2) Época del papiro (del siglo xxx al siglo n antes 
de Cristo). Constituía el libro una tira de papiro, cuyo lar¬ 
go máximo alcanzaba a treinta o cuarenta metros. Para que 
no se echase a perder lo untaban con aceite de cedro, arro¬ 
llándole luege sobre mía varilla y conservándolo en estu¬ 
ches. Los romanos daban a estos rollos el nombre de volu¬ 
men (del verbo latino “volvere”, arrollar). 

3) Época del pergamino (del siglo ni antes de Cristo 
al siglo xii de nuestra era). 

El pergamino era, por lo general, preferido al papiro, 
en virtud de su mayor adaptabilidad y resistencia. 

En efecto, permitió sustituir el libro en forma de rollo 
por otro de hojas rectangulares, dobladas y cosidas entre sí. 
Aparecieron entonces los verdaderos libros de forma rec¬ 
tangular. semejantes a los modernos,y a los cuales en la 
antigüedad y hasta en la Edad Media se llamó códices. 

4) Época del papel hecho a mano (del siglo xn al si¬ 
glo xv de nuestra era). 

La invención del papel, del cual se encontraron vesti¬ 
gios a partir del siglo v, no impidió que por mucho tiempo 
se siguiera usando el pergamino, utilizado aun en el siglo 
de la invención de la imprenta. 

La escritura sobre pergaminos constituía una de las ta¬ 
reas de las órdenes religiosas, especialmente la de los mon¬ 
jes benedictinos. A menudo, cuando aquel escaseaba, mu¬ 
chos manuscritos se borraban por el procedimiento del ras¬ 
pado de los cueros y se escribía nuevamente sobre el mismo 
pergamino otro texto de argumento religioso. Los libros 
tratados poi este procedimiento se llamaron palimpsestos 
(del griego “palimpsestos”, borrado para volver a escribir 
encima). Así se perdieron algunas obras clásicas. 

Con la invención de la imprenta los libros experimen- 



Escritura sobre tablillas de madera y mar¬ 
fil. Cuando el hombre aprendió a expresar 
sus pensamientos con símbolos escritos, 
trazó signos sobre cortezas de árboles. 



Escritura sobre papiro. Arriba, tintero y 
pincel. La tira de papiro se enrollaba en 
torno de una varilla. El rollo de papiro era 
usado ya en el antiguo Egipto. 


Escritura sobre una hoja de pergamino. Ya 
los antiguos lo empleaban en reemplazo del 
papiro. Un libro confeccionado con hojas de 
pergamino recibía el nombre de “códice” 


◄ NUESTRA PORTADA: Un libro antiguo, con los detalles da cuidadosa encuadernación que caracteriaaban a los primeros imprasoi. Desdo entonces 
hasta nuestros días, la labor editorial ha sido un verdadero arte que ha evolucionado incesantemente con un ritmo do pujante progreso y perfeccionamiento. 
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I taron un desarrollo extraordinario, y la lenta y paciente ta- 

■ rea del amanuense que los escribía a mano, fue en breve 

■ tiempo superada y multiplicada por la modesta prensa de 

■ Gutenberg, de lentísima y complicada acción. 

| Los primeros libros impresos se conocen como incuna- 

■ bles, del vocablo latino “incunábula”, que significa cuna: 

■ se trataba de libros pertenecientes a la primera infancia de 

■ la imprenta. Tenían mucha semejanza con los libros ma- 
I nuscritos, ya que los impresores, que no dominaban todavía 
1 la técnica de su profesión, adoptaron las características de 

■ aquellos. Muchos vocablos aparecían abreviados, los espa- 
I cios entre las palabras eran muy escasos y a veces inexis- 
I tentes y las líneas llegaban a los márgenes. Durante mu- 
| cho tiempo los libros carecían de portada. El título encabe- 
I zaba el texto de la primera página, seguido por el argumen- 

■ to del libro. Hasta principios del siglo xvi no apareció la 

■ portada como página independiente del texto. 

1 Hasta el siglo xvm el libro se consagraba en gran parte 

■ a los temas religiosos. Se imprimían en cantidad los Evan- 
I gelios, obras litúrgicas y textos clásicos latinos, así como 

■ numerosas obras de imaginación. 

[ En aquellos tiempos la palabra editor no tenía el sig- 

■ niñeado que actualmente se le asigna. Las más de las veces 

■ el editor era un estudioso que recopilaba y publicaba tra- 
I bajos manuscritos, cuyos textos eran repasados y revisados 
I por él mismo. No existía entonces la libertad de imprenta 

■ y la publicación de todo libro estaba sujeta al permiso de 
I las autoridades políticas. Sobre la portada debía figurar la 
I leyenda “Con licencia de la superioridad”. 

La personalidad del editor, tal como se la interpreta 
I en la actualidad, se perfila a mediados del siglo xvn, para 
I definirse más nítidamente después de la Revolución Fran- 
V cesa, con el advenimiento de la libertad de imprenta. 



Jiirm Catenberg, inventor de la imprenta con tipos móviles, y el 
primer libro impreso por este proceso: la Biblia (USO-USi), llamada 
“de cuarenta y dos renglonesArriba : prensa de imprimir de la época. 


Hasta aquel entonces, el editor actuaba estrechamente 
vinculado al librero o ejecutaba sus pedidos; progresiva¬ 
mente, su función se ha ido transformando en la de un “fa¬ 
bricante” de libros, obteniendo cada vez mayor indepen¬ 
dencia, tanto del impresor como del librero. Én la actuali¬ 
dad, la actividad editorial es vastísima; diariamente, en el 
mundo entero se publican millares de libros y diarios que 
ponen infinidad de hechos, ideas y nociones a disposición 
de todos aquellos que desean leer e instruirse. 


GRANDES EDITORES ANTIGUOS 


TRIFÓN 

La actividad de este editor-librero (bibliopola) corresponde 
al período tlavio en el siglo I después de Cristo. Fue editor 
de las obras de Marcial y de Quintiliano. Su tienda estaba 
ubicada en una calle del Árgiletum, barrio de la metrópoli ro¬ 
mana que estaba reservado a los numerosos libreros. 

Tritón editaba una cantidad de ejemplares notable para 
aquellos tiempos. Los hacía escribir simultáneamente por nu¬ 
merosos esclavos, especialmente adiestrados, a los cuales un 
encargado dictaba el texto. Las obras se vendían a precios 
muy elevados y las ganancias pertenecían ex- 
clusivamnte al editor, ya que el autor no 
tenía derecho a reclamar ninguna clase de 
compensación por su trabajo. 

ALOO MANUCIO 

Se trata del más célebre y famoso de los 
editores de todos los tiempos. Había nacido 
en la localidad italiana de Bassiano en 1449 
y murió en 1515, en Venecia. Fue precisa¬ 
mente en aquella ciudad donde desplegó su 
actividad de editor-impresor. 

Aldo Manucio era humanista, con profun¬ 
dos conocimientos del griego y del latin. Sus 
ediciones no eran sólo tipográficamente her¬ 
mosas, sino también correctas. Imprimió 
obras de Homero, Virgilio y Dante. Aldo Ma¬ 
nucio introdujo en la impresión el tipo cur¬ 
sivo, llamado también tipo aldino. Redujo 
asimismo el tamaño del libro, imprimiéndolo 


en “octavo", y haciéndolo así más manuable. 

Los libros eran aún muy caros. Un ejemplar de Virgilio 
costaba dos ducados (unos 1.200 pesos en moneda actual) y 
una Biblia en latín hasta diez ducados (unos 6.000 pesos). 

LA FAMILIA ELZEVIER 

La familia holandesa de los Elzevier publicó en Leyden, des¬ 
de fines del siglo XVI hasta comienzos del XVIII, numerosí¬ 
simos libros, que pudieron venderse a precios más accesibles, 
en virtud de su reducido tamaño. 

Los volúmenes se imprimían con tipos más bien pequeños, 
llamados precisamente elzevirios. La correc¬ 
ción idiomática, la calidad del contenido y el 
bajo precio valieron a estas ediciones una no¬ 
table difusión en Europa entera. 

JUAN BAUTISTA BODONI 

Desarrolló su actividad de impresor desde 
1768 hasta 1813 en la corte ducal de Parma, 
donde realizó los más notables trabajos del 
arte gráfico y tipográfico de su época. 

Juan Bautista Bodoni se destacó particu¬ 
larmente como grabador de tipos. Uno de 
ellos, conocido como bodoniano, sirve todavía 
de modelo a los creadores gráficos modernos, 
por sus condiciones de nitidez, elegancia y 
sencillez en sus proporciones y diseño. 

Son célebres las ediciones de Bodoni de las 
obras de Homero, Horacio y Tasso, todas ellas 
impresas con caracteres tipográficos creados 
y fabricados exclusivamente por él mismo. 
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Composición: El manuscrito enviado a 
la imprenta se va transformando, en poco 
tiempo, en muchas líneas de plomo, distri¬ 
buidas en columnas. De estas columnas de lí¬ 
neas de composición se toman las pruebas de 
galera, imprimiéndolas sobre hojas de papel en 
las que se efectúan las eventuales correcciones. 


Corrección de pruebas: Un corrector de prue¬ 
bas corrige los errores que pudieran ha¬ 
berse cometido durante la composición. Estos 
son luego rectificados en las galeradas de plomo, 
de suerte que el texto resulte perfecto. 


Compaginación- Se disponen las columnas de 
plomo para formar las páginas del libro. 
Tratándose de libros ilustrados, el compa¬ 
ginador debe guiarse por el boceto o diagrama. 
Este consiste en un facsímil del libro, formado 
por un número equivalente de páginas en blan¬ 
co. En cada una de ellas se señalan los espacios 
donde deberán colocarse el texto y la ilustra¬ 
ción, respectivamente. 

Guiándose por el diagrama, el operario ar¬ 
mador distribuye los tipos y los clisés de las 
ilustraciones. Los clisés son planchas metáli¬ 
cas grabadas en relieve por la acción química 
de la luz sobre emulsiones sensibles. 


Impresión: Las páginas de plomo pasan a la 
máquina de impresión tipográfica. 

La encuadernación figura entre las opera¬ 
ciones finales de la “fabricación” del libro. Pos¬ 
teriormente, estos son acondicionados y envia¬ 
dos a las librerías para su venta. 

Además de estas operaciones primordiales 
intervienen en la confección del libro muchas 
otras que también tienen su importancia. 

Por consiguiente la obra, concebida y es¬ 
crita por el autor se materializa poco a poco, 
a través de una atenta labor de decenas y de¬ 
cenas de personas que le dedican sus desvelos, 
su capacidad y su experiencia. Así nace algo 
que es fruto del arte y de la ciencia: el libro. 


DEL MANUSCRITO AL LIBRO IMPRESO 

Antes de que un manuscrito se transforme en libro 
impreso y se exhiba en los escaparates de las librerías, tie¬ 
ne lugar una afanosa labor, desarrollada parcialmente en 
las oficinas de la casa editora, y también fuera de ellas, pe¬ 
ro siempre bajo la supervisión de sus autoridades direc¬ 
tivas, en cada una de las diferentes fases del trabajo. 


Primeramente el manuscrito es analizado por el edi¬ 
tor con la finalidad de justipreciar el valor de la obra y 
anticipar su eventual aceptación por parte de los lectores, 
antes de arriesgar el tiempo y el dinero de la empresa. 

Si se decide la publicación, simultáneamente se estu¬ 
dian todos los detalles técnicos relacionados con la trans¬ 
formación del manuscrito en libro. Se establece el formato, 
la calidad del papel, los caracteres tipográficos, la manera 
de ilustrarlo y el tipo de encuadernación. Fi¬ 
nalmente se fija el precio de venta. Para ello 
se toma en cuenta, ante todo, el costo, un factor 
importante y difícil de establecer. Por supues¬ 
to, este depende en gran parte de la cantidad 
de ejemplares que se impriman y, como los 
costos de preparación son fijos, una gran tira¬ 
da permitirá una mayor distribución de los 
mismos, y así cada ejemplar costará menos. 

El editor, en consecuencia, calcula con an¬ 
ticipación la cantidad de ejemplares que podrá 
vender y estudia las modalidades del público 
al cual va destinada la obra. 

Sólo entonces se suceden las siguientes eta¬ 
pas de la confección material de los libros: 


Los diferentes pliegos dobla¬ 
dos y reunidos ordenadamente. 


El libro encuadernado. 




















EL ASUNCEÑO HERNANDARIAS 


s despojos de un hombre y u__ 

de largo, y de otro, con cabeza pequeña y huesos finos, <„« 

dablemente habla sido inhumado después. ¡Extraordinario hallazgo! Aquellos eran 
con toda seguridad, los huesos de Hernandarias y de su esposa doña Gerónima, hija 
del fundador de las ciudades de Santa Fe y Buenos Aires, don Juan de Garay. 

Quien visite las excavaciones de Cayastá, podrá decir: -yo he visto a Hernanda- 
nas ; sintetizando en este nombre iiustre la evocación de toda una época de fecunda 
colonización, con los pobres medios de, la época, hace ya tres siglos y medio... 

IL ÑUTO DE DOÑA MENCIA 

A mediados del siglo XVI el rey de España otorgó el adelantazgo del Rio de la 
Plata a don Juan de Sanabria, pero éste murió antes de partir. Esto no 
obstante, su viuda, doña Mencia Calderón, dispuesta a perseverar en la 
empresa, se embarcó con medio centenar de mujeres rumbo a Asunción 


--. „ — - -- la travesía 

demas respetaron a sus indefensas 
1 ~~ impidieron que las hijas de 


por piratas franceses —que por ___ 

victimas—, las contingencias del viaje__..___ 

doña Mencia se casaran en la costa brasileña y que desde allí el insólito 
contingente de mujeres "colonizadoras” llegara a destino, donde funda¬ 
ron prestigiosas familias de aquella Incipiente sociedad hispanoamericana. 

Mana de Sanabria —una de las hijas del adelantado— se había casado 
y de su primer matrimonio nació, en Asunción, Hernando Arias dé 
Saavedra (más comúnmente llamado Hernandarias): primer criollo que 
gobernó en el Rio de la Plata. 

Hernandarias intervino en expediciones y guerras de la conquista des¬ 
de los quince años; participó en la fundación de Concepción del Bermejo 
y de Comentes, y desempeñó funciones de gobierno, unas veces como 
teniente gobernador de la autoridad titular y otras veces elegido por ei 
vecindario en caso de acefalía. El virrey del Perú designó a Remanda¬ 
rías como gobernador y capitán general del Paraguay y Rio de la Plata 
Con tal_ motivo, entró en Asunción envuelto en la aclamación pública 
acompañado de su medio hermano el obispo fray Hernando Trcjo y Sa- 
>• ambos fueron a prosternarse respetuosos 
i madre. Díjérase que en aquel encuen- 
-|*" “i madre patria. 

"PROTECTOR DE INDIOS 1 ’ 

Más de una vez Hernandarias sofocó alzamientos nativos, ya en defensa 
de Corrientes, acosada por los guaraníes, ya doblegando a los guaycurúes 
o emprendiendo expediciones punitivas contra los charrúas de Entre 
*“ os eI Uruguay. Sin embargo, Hernandarias defendió a los indios. 

, impuso ciertas ordenanzas por las cuales se reglamentaban las 
obligaciones de los encomenderos en relación con el trabajo y adoctrina¬ 
miento de los nativos. Por ellas prohibía qne se obligase a trabajar a 
menores de 15 años y mayores de 60; obligaba a vestirlos, organizarlos 
en pueblos y confiar su educación a un cura doctrinero. Se constituveron 
en torno a cada ciudad tres reducciones. Por otra parte auspicf' ■- 


nabria. el 19 de Julio de 1598, y 

ante doña María de Sanabria, _ 

tro Hispanoamérica besaba la mano de s 


LA ECONOMÍA Y EL TRABAJO 

_ aquellos tiempos se iniciaron en las llanuras de Buenos Aires y 
flechar a ei rn aq r uerlas ’ S. •“ la caaa de Sanados cimarrones para 
^ 1 e o ? el sebo - Por SU parte Hernandarias incrementó 

agropecuario y las industrias (tejeduría, molienda azúcar y 
?° to í er * el contr abaudo; actitud excepcional entre Jos eober- 
S S H de « ent ° nCe i* i que ' “ b,en no favorecía ei desenvolvimiento mer- 
cantil de Buenos Aires, pone de relieve su riguroso concepto del deber 
ebGed^d nd % ar ií S m r ? te, o ÍÓ i acabar con la holgazanería, proscribiendo lá 
ebriedad > el mate. Quiso obligar a los "mozos perdidos" {gaucho? 

en virtud de Ucencias que había otorgado el monarca, 

EL CIVILIZADOR 

H„rtü sde t 1 t 98 ’ d i irant f 20 años, Hernandarias ocupó en tres oportuni- 
elón dííanie E ? !1 d en g i 0l,ernad0 V CO i" breves Periodos intermedios; actua¬ 
ción durante la cual se manifestó como un gran civilizador, instalando 
hornos de tejas, costeando templos o interviniendo con sus propias ma- 

r«ap?SE ass 

“r^s^or^suTtafy^óm^cos. ' aV ° reCi6 * 

También pagó tributo de sueños a la legendaria Ciudad de los Césa- 

*° W ^ 

Como se supone, tuvo enemigos. Pero la historia lo elogia sin r 


Í"‘ e fM Ídad moraI \ por su honestidad", labóriósídad“y desinterés, por 
sencUlez y su talento. Cuenta el P. Lozano que cuando ------ 

la función pubUca “vivió con gran-*- - 1 -■- 

atendido y respetado como Padre 


S OBRE el río Paraná, unos 70 km. al norte de Santa Fe (Argentina), se encuen¬ 
tran las ruinas de Cayastá: restos de lo que aqueUa ciudad fuera en su primi¬ 
tivo emplazamiento, donde don Juan de Garay Ja fundara el 15 de noviembre 
de 1573. en la empresa titánica de "abrir puertas a la tierra”. 

Hace doce años, al efectuarse excavaciones arqueológicas en el citado 
lugar, aparecieron ios restos de unos muros que sin duda habían sido del templo de 
San Francisco. Junto a la nave, hacia el este, estaban los indicios del claustro con 
sus celdas. Hacia el oeste, el cementerio de aquellos que no habían tenido el privi¬ 
legio de ser inhumados dentro de! templo. En el subsuelo de la nave más de roedlo 
centenar de sepulturas fueron abiertas. Una de las fosas, del lado del Evangelio, con- 
a mujer. Se trataba de un esqueleto de 1,75 m. 


—i- — r-7 -»— — ic retiró de 

grande ejemplo, libre de otros cuidados, 

- - - adre dc la Patria, aunque él hacia tan 

«í* estas estimaciones que después que dejó el gobierno no 
«<»<=«» le fratasen de señoría Murió a los 70 años, en 1634. 

— S , J,^ S -¡5? ber,iai í tes - España conquistadora envió a estas plavas 

de America, en ei genesu, de su vida social —ha escrito José Pacifico 
P¡f ro 7~' hubieran tenido todos las mismas Intuiciones que el ilustre 
huo de este suelo. Hernandarias de Saavedra, el paso de la barbarie a 
dVnofahiem 11 t° hubiera sido tan lento la jornada se hubiera abrevia- 
* y en men , <>s . t ’ em P° del fue necesario esperar para 
que la evolución se completara, nuestros desiertos hubieran sido ciu¬ 
dades y nuestras tribus indómitas, familias cultas y civilizadas'/ 

HERNANDARIAS, legislador 

chos de los ¡ni 
Poraguoy, en i 
disposiciones: 

• "Ordeno y mondo que en todo esto gobernocíón y 
des se bogan reducciones de los indios naturales en lo 
modos que hoyo . 

* "Que hechas los dichos reducciones, los encomenderos ediflauen ialesias v 

nplos suficientes pora la gente que en tol reducción hubiere " Y 

, Qu f ninguna persono, de cualquier calidad que seo, se atrevo a auitor 

ounrrfjifiüi ra “ SUS h .' rrOS nl ,os per,u,bcn ní ¡upidon sus cazaderos y pescaderos 

9 u ® r “® ndo ** s . en esto y en todo sus preeminencias v libertades 
, I s° induc/rni"”^ Mbremente » ! nd¡ °* * su encomiendo y yanoconos, 

ie gocény C |isen de su .ib'rtad yVl^nTn “1°™ otem » ri ”" d » l «- »"« 
T * , g >le ^part icularmente tengan mucho cuidado en curarlos en sus enfermedades 


o onos después, Hernandarias reglomentó los i 
ordenanzas que fueron pregonadas en Asunción 
lorom. Extractamos a continuación oigunas de 


templos suficientes i 


obra de bien público. ^ 


El mimo gobernador colaboraba 


toda 








Nombre oficial del Estado: Irán, 
de la palabra Aryan, nombre de la 
región poblada por los persas. 

Gobierno: monarquía constitucional 
Superficie: 1.622.000 km.' 

Población: 22.000.000 habitantes 
Capital: Teherán 11.520.000 hab.> ° ^ 

Religión; mahometana ®'‘ J y 

Lengua: persa moderno 

Moneda: rial 


IRAN 


L historiador griego Herodoto decía que las ciudades 
persas podían ser tomadas fácilmente por los que las 
asaltaran si estos tapaban los pozos antes del ataque. 
En efecto: de esta manera los habitantes, privados del abas¬ 
tecimiento de la valiosísima agua, no podrían resistir mu¬ 
cho tiempo. ¿Pero cómo se pueden tapar los pozos que pro¬ 
veen de agua a una ciudad sin entrar antes en ella? 

En Persia, actualmente Irán, se puede. Los pozos persas, 


llamados '‘qanat”, son una especie de canales subterráneos 
cuyo origen está a decenas de kilómetros de la ciudad. El 
qanat más largo avanza bajo tierra por más de 80 kilóme¬ 
tros a una profundidad que a veces alcanza los 300 metros. 

Durante la construcción, el material excavado se saca a la 
superficie a través de pozos verticales que se perforan a 
unos 60 metros de distancia el uno del otro, a lo largo del 
recorrido del canal subterráneo. Estos pozos son, por otra 
parte , necesarios para hacer llegar aire g los obreros que 
trabajan en la excavación; sirven después para descender 
al canal y controlar los eventuales obstáculos al paso del 
agua. Son precisamente estos pozos a los que se refiere 
Herodoto, el ilustre historiador y viajero griego. 



LAS CIUDADES 

La densidad media de población 
es muy baja (13 habitantes por 
km. 2 >. La mayor parte de los iranios 
habitan en centros distanciados en¬ 
tre sí, en las zonas periféricas del 
Estado o en los oasis más produc¬ 
tivos y frescos del interior. 

Poco mis de 30 son las ciudades 
principales y una decena de estas 
alcanzan los 100.000 habitantes. 


TEHERÁN, capital desde el año 1786, cuenta con 
1.520.000 habitantes; está emplazada a 1.173 metros 
de altitud en una amplia llanura al pie de la cordillera 
del Elburz. Su clima es tórrido en verano y muy frío 
durante el invierno; el agua escasea en la ciudad y la 
campaña circundante es poco fértil. Su importancia ra¬ 
dica en la posición comercial y estratégica, pues está 
situada en el nudo de carreteras de mayor transito del 
país. La ciudad posee también importantes industrias, 
especialmente textiles y mecánicas. 


yituación geográfica de Irán. 





ASPECTO FISICO 

Los montes 

La existencia del complejo sistema de 
canales construido por los persas nos hace 
deducir que el territorio es, en gran parte, 
árido. Observemos el mapa. Irán se nos 
presenta como un extensísimo altiplano 
rodeado por macizas cadenas montañosas. 
Las más imponentes son los montes El- 
burz al norte (con el majestuoso grupo de 
volcanes del Demavend, que llegan a 
una altura de 5.897 metros) y los montes 
Zagros al sudoeste. La mayor parte del 
altiplano limitado por la barrera monta¬ 
ñosa no recibe la humedad del mar y está 
dominado por un clima seco. En su inte¬ 
rior existen algunas depresiones suma¬ 
mente áridas, en donde la vida es casi o 
totalmente imposible para todo ser. 

La depresión mayor es la de Kavir, un 
desierto de guijarros con zonas saladas. El 
altiplano es el reino del viento, de la sed, 
de los pantanos. En verano la temperatu¬ 
ra alcanza los 60° a la sombra. 



Los ríos, los lagos y las costas 

Sobre un territorio de 1.300 km. de an¬ 
cho y más de 2.000 km. de largo, el río 
principal, Karun, alcanza una longitud de 
724 km. Los cursos de agua que descien¬ 
den de la montaña hacia el interior tienen 
corta vida, según suele ser habitual en los 
países áridos sometidos a una intensa eva¬ 
poración; el clima cálido los va secando 
a medida que avanzan por las dilatadas 
estepas. Pero para vivir en estas regiones 


TABRIZ. Altitud: 1.500 m.; habitan- 
tes: 300.000. 

A Tabrix llegan los productos agríco¬ 
las de la fértil provincia de Azerbaiján 
oriental y es un activísimo mercado. 

ISFAHÁN. Altitud: 1.370 m.; habi¬ 
tantes: 255.000. Actualmente, Isfahán 
se transforma en un centro industrial. 

MESHED. Altitud: 1.000 m.; habitan¬ 
tes: 242.000. Gran centro comercial por 
el tráfico con Asia Central. 





el hombre necesita agua, para cal¬ 
mar su sed y cultivar la tierra. Por 
ello ha construido “ríos” subterrá¬ 
neos dónde el agua está a resguardo 
de la rápida evaporación. Allí donde 
el agua brota en abundancia, surgen 
oasis con árboles, huertos y jardines. 

El altiplano de Irán está a menu¬ 
do interrumpido por inmensas cuen¬ 
cas llenas de agua; más que de lagos 
se trata de enormes superficies de 
agua salada que cambian continua¬ 
mente de extensión; su profundidad 
es siempre muy grande. 

Al norte, Irán está bañado por el 
mar Caspio y al sur por el golfo Pér¬ 
sico y el golfo de Omán. Las costas 
del Caspio son poco onduladas y fér¬ 
tilísimas. Las del golfo Pérsico y las 
de Omán son, por el contrario, ele¬ 
vadas y carecen de vegetación. 

RECURSOS ECONÓMICOS 

Solamente el 10 % del territorio 
de Irán está cultivado. Esta activi¬ 
dad se practica, principalmente, en 
la zona costera del golfo de Omán y 
al norte de los montes Elburz, a lo 
largo de la costa del mar Caspio. El 
clima húmedo favorece en esas zonas 
un intenso cultivo de cereales, taba¬ 
co, algodón y plantas frutales. 

El paisaje ha sido ensalzado como 
verdadero paraíso terrestre por el 
más grande poeta persa, Firdusi. 

Intensamente cultivados son tam¬ 
bién los valles irrigados por los ríos. 
En los oasis del interior se produce 
algodón, dátiles y hortalizas. En las 
aguas del mar Caspio se lleva a cabo 
una constante y productiva pesca del 
esturión. La principal ocupación de 
los habitantes del altiplano es la cría 
de ganado. A ella se dedican más de 
3 millones de nómadas que pasto-' 
rean principalmente ovejas y cabras; 
la lana producida se utiliza para fa¬ 
bricar alfombras y tejidos, muy a 
menudo trabajados por los pastores. 


En los primeros años de este si¬ 
glo comenzó la explotación en 
Irán de los yacimientos petrolífe¬ 
ros de los montes Zagros. 

Se inició asi una nueva época 
para esta nación, inmensamente 
pobre hasta entonces, falta de in¬ 
dustrias, con muy escasos medios 
de comunicación. 

Se construyen obras de irriga¬ 
ción, carreteras y ferrocarriles. 

Se traza la gran línea a través 
de todo Irán que une el mar Cas¬ 
pio con el golfo Pérsico con un 
ferrocarril de 1.395 km. de largo. 

La producción petrolera aumen¬ 
ta rápidamente de año en año, 
hasta alcanzar a 45.500.000 tone¬ 
ladas anuales. Surge y se desarro-, 
lia el grandioso puerto fluvial de 
Abadán <230.000 habitantes) al 
que llega, a través de oleoductos, 
el petróleo extraído de los pozos. 
El valioso combustible, crudo o re¬ 
finado en las importantes refine¬ 
rías, se embarca en grandes bu¬ 
ques cisternas que lo transportan 
principalmente a Europa. 














DE CÉSAR A AUGUSTO 


>nr ON la muerte de César, en el año 44 antes de Cristo, se precipitó, en la 
m histeria de Roma, un período intenso, breve y decisivo en que se jugu- 
^ ría el destino de las instituciones republicanas. Tan grave crisis duró 
trece años. Al cabo de ellos sucumbió la república, cediendo su lugar a un 
régimen netamente absolutista: lo que fue más tarde el imperio. 

¿Qué alternativas pudieron corroer, en tan reducido tiempo, su estructura 
política, para que el pueblo romano desistiera de ella y tuviese por más con¬ 
veniente obedecer y adorar a un déspota? 


EL SEGUNDO TRIUNVIRATO 


En otoño del año k-i antes de Cristo, Ait'ouio, Octavio 
y Lépido formaron el segundo triunvirato (de esta¬ 
tuas de mármol de la época.) 


LAS LISTAS DE PROSCRIPCIÓN 


Poco después de la 
muerte de César, dos 
hombres asumieron 
una posición de pri¬ 
mer plano: Marco 
Antonio, fiel amigo 
de César, y Cayo Oc¬ 
tavio, de diecinueve 
años, sobrino nieto e 
hijo adoptivo de Cé¬ 
sar. Estos lograron 
excitar al pueblo con¬ 
tra los conjurados, 
quienes huyeron. Pa¬ 
ra consolidar su po¬ 
der. los dos cesaria- 


Octubre del año US 


nos se unieron con 
Marco Emilio Lépi¬ 
do, a quien tenían orden de combatir (año 43 a. de J. C.), “para organi¬ 
zar la República”. Este gobierno pasó a la historia con el nombre de “Se¬ 
gundo Triunvirato” para distinguirlo del anterior, formado por César, 
Pompeyo y Craso. A este triunvirato se le otorgaron facultades dictato¬ 
riales por 5 años. Entonces los tres representantes del partido cesariano 
decidieron reorganizar la constitución política del Estado y desembara¬ 
zarse de todos sus enemigos: o sea de los republicanos, a quienes acusa¬ 
ban de haber sido los autores de la muerte de Julio César. 


Cuarenta años antes, Sila se había li¬ 
brado de sus enemigos políticos y perso¬ 
nales por medio de las “proscripciones". 
Antonio, Octavio y Lépido no vacilaron 
en aplicar el terrible sistema. Se calcula 
que fueron condenados a muerte 2.000 
caballeros < "¿quites" propietarios de 
grandes capitales) y 300 senadores. 

Un senador romano dejó escrito que 
las muertes se llevaban a cabo "en las ca¬ 
sas, en las calles, en el foro y junto a los 
templos. Las cabezas de los muertos se 
exhibían al público; los miembros, aban¬ 
donados por aquí y allá, servían de comi¬ 
da para los perros o eran arrojados al río". 
Entre las víctimas estuvo también el gran 
orador Cicerón, que había sido enemigo 
acérrimo de Marco Antonio. 

Los que alcanzaron a huir fueron a en¬ 
grosar las filas del ejército que Bruto y 
Casio (los cabecillas de la conjura contra 
César) estaban organizando en Grecia. 

Algunos historiadores de esa época di¬ 
cen que Octavio fue el menos cruel de los 
triunviros, ya que, cuando a continuación 
gobernó solo, se distinguió por su bondad. 


CONFISCACIÓN DE BIENES 

A las terribles proscripciones 
siguieron inmediatamente las 
confiscaciones. 

Con el fin de conseguir el di¬ 
nero necesario para llevar la 
guerra contra los asesinos de 
César, los triunviros decidieron 
quitar a los más adinerados una 
buena parte de sus bienes e im¬ 
poner fuertes impuestos a todos 
los ciudadanos. 

Como los triunviros tenían pri¬ 
sa por juntar el dinero necesario, 
no permitieron ninguna mora en 
los pagos. Quien no pagaba ense¬ 
guida era considerado como ene¬ 
migo del Estado y se veía despo¬ 
jado de todos sus bienes. 

Además los soldados debían 
ser mantenidos por las ciudades 
a las que fueran destinados. 

Por orden de los triunviros, se despojó 
de todos sus bienes a los ciudadanos 

morosos en el pago de impuestos. • 








■rites de Cristo; en Filipos: Bruto, viendo perdida toda la esperanza de victoria, decide quitarse la vida 


tunos de sus enemigos. 


no caer 
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La batalla decisiva entre Ins 
fuerzas de Bruto y las de los 
triunviros se desarrolló el 
año JfS a. de J.C., en Filipos. 


A fines del año 43 antes de 
Cristo, llegó a Roma la noticia 
de que Bruto y Casio habían 
reunido en Tracia (Grecia) un 
fuerte ejército (80.000 hombres 
aproximadamente), con la in¬ 
tención de conquistar a Roma. 

Frente a tan grave amenaza, 
los triunviros decidieron actuar 
inmediatamente. En muy poco 
tiempo, consiguieron llevar has¬ 
ta Grecia todo su ejército. 

El primer combate tuvo lu¬ 
gar junto a la ciudad de Filipos 
Ten Tracia). Los legionarios de 
Octavio, no pudiendo sostener 
el ataque de los soldados de 
Bruto, fueron derrotados; pero 
Antonio desbarató totalmente a 
las tropas de Casio. Cuando, al 
atardecer, finalizó la terrible 


batalla, los republicanos verificaron que Casio había muer¬ 
to. Vista la derrota de sus soldados, se había hecho matar 
por su criado. Bruto, tras reorganizar el ejército, se pre¬ 
paró para la batalla decisiva. 

El nuevo choque tuvo lugar un día de octubre del año 
42 antes de Cristo. Bruto y sus hombres lucharon heroica¬ 
mente durante toda la jornada, pero finalmente debieron 
ceder, y muchos de ellos se dieron a la fuga. Bruto, para 
no caer en manos de los cesarianos, se suicidó con su 
puñal. La derrota total de las fuerzas de los conjurados 
marcó también la definitiva caída de la república. Elimina¬ 
dos ya todos sus ad¬ 
versarios, no tarda¬ 
ron en imponer su 
poderío. El Oriente 
fue confiado a An¬ 
tonio, y Octavio 
quedó en Roma. Re¬ 
partió entre 170.000 
veteranos las tierras 
de 16 ciudades, por 
lo cual debió repri¬ 
mir una tremenda 

sublevación. Posición do las tropos en Filipos. 



OCTAVIO, DUEÑO ABSOLUTO DE ROMA 

El acuerdo entre los triunviros no duró mucho tiempo. 
El primero en ser puesto a un lado fue Lépido, el menos 
apto para el mando. Lépido se retiró a la vida privada, 
en una villa que poseía cerca de Nápoles (año 35 a. J. C.). 

Entre Antonio y Octavio no tardó en estallar una en¬ 
carnizada rivalidad. En Accio (Grecia) las flotas de los 
dos rivales se encontraron para librar una batalla deci¬ 
siva. El triunfo fue completamente favorable a Octavio. 

Eliminado su último adversario, Octavio se convirtió 


en único y absoluto dueño de Roma (año 31 antes de 
Cristo). Tras conseguir del senado el reconocimiento ju¬ 
rídico del poder que había conquistado (año 27 antes de 
Cristo), Octavio comenzó a gobernar solo, concentrando 
poco a poco en sí todos los poderes (militar, legislativo, 
administrativo, financiero y religioso). 

Desde ese momento tuvo prácticamente comienzo el 
imperio: este duró 500 años, o sea hasta el año 476. 

Octavio tuvo, sin embargo, la sagacidad de gobernar de 
manera que no se añoraran las libertades republicanas per¬ 
didas (véase ENCICLOPEDIA ESTUDIANTIL N v 62). 
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COLOMBIA 

Superficie: 1.139.155 km-. 

Habitantes: 14.000.000 

Capital: Bogotá < 1.200.000 habitantes) 

El pico más alto: Cristóbal Colón (5-808 m.) 
El río más importante: Magdalena <1.500 km.) 
Idioma: castellano 

Religión: católica 

Forma de gobierno: republicana 


E XTENSAS llanuras cultiva¬ 
das con bananos, regiones de 
cultivo que se hallan entre 
1.500 y 2.300 m. de altitud, cubiertas 
de cafetales, grandiosas montañas 
que superan los 5.000 metros de al¬ 
tura, una capital a casi 3.000 metros 
de altitud: son las características del 
territorio de Colombia. 

Del nombre de este Estado de 
América del Sur es fácil deducir la 
procedencia: recuerda a Cristóbal 
Colón, el intrépido Descubridor. 


TRES IMPONENTES 
CADENAS MONTAÑOSAS 

El aspecto más caracte¬ 
rístico del territorio de 
Colombia está constituido 
por los Andes. Ocupan to¬ 
da la parte occidental del 
i país, formando tres cade- 

k ñas montañosas (la cor¬ 

dillera Occidental, la Cen¬ 
tral y la Oriental). 
l La más imponente es 

^ la cordillera Central: está 

^ formada por numerosos 

% volcanes que superan los 

\ 5.000 metros de altura. El 

^ más alto es el Nevado de 

Huila, con 5.750 m,; a éste 
le siguen el de T o 1 i m a 
(5.620 m.); el de Ruiz 
(5.400 m.) y el Puracé 
(4.700 m.). 

La cordillera Oriental se caracte¬ 
riza por sus extensos altiplanos, si¬ 
tuados entre los 2.000 y los 3.000 me¬ 
tros de altura. Sobre estos altiplanos 
se encuentran el mayor centro de po¬ 
blación de Colombia y varias pobla¬ 
ciones importantes (Bogotá, la capi¬ 
tal; Tunja y Bucaramanga). Algu¬ 
nas montañas de la cordillera Orien¬ 
tal superan ampliamente los 5.000 
metros de altura. 

La menos elevada es la cordillera 
Occidental: sus montes rara vez so¬ 
brepasan los 4.000 metros. 

La montaña más alta de Colombia 
es el Pico Colón (5.808 m.), que se 
encuentra en la Sierra Nevada de 
Santa María (imponente macizo 
montañoso considerado como conti¬ 
nuación de la cordillera Oriental). 


CAFÉ Y BANANAS: 
RIQUEZA DEL PAÍS 

Colombia es el país del café; se 
producen anualmente 4 millones 
y medio de quintales. Las más 




LA GRAN LLANURA ORIENTAL 

I La parte oriental del territorio 
I colombiano es una extensa llanura 
| recorrida por numerosos afluentes 
del Orinoco y del Amazonas. 

Contrariamente a lo que se pueda 
I imaginar, esta zona de Colombia es¬ 
tá en su mayor parte deshabitada; 
I dilatadas zonas de esta gran llanura 
I están ocupadas por las selvas ecua¬ 
toriales. Por otra parte, a lo largo de 
las orillas de los ríos se forman ex- 
I tensas zonas palustres insalubres. 


DOS VALLES FERTILISIMOS 

Los valles del Magdalena y del 
Cauca son las zonas más fértiles de 
todo el territorio colombiano. El pri¬ 
mero se encuentra entre la cordille¬ 
ra Central y la Oriental; el segundo 
entre la cordillera Occidental y la 
Central. Los productos agrícolas más 
importantes del país se cultivan en 
estos dos valles, que toman el nom¬ 
bre de los ríos que los recorren. El 
Magdalena, de 1.500 kilómetros de 
largo, es el río más importante de 
Colombia: su cuenca (256.000 km. 2 ) 
ocupa más de un cuarto de la su¬ 
perficie del país. A lo largo del 
Magdalena, navegable desde Ba- 
rranquilla hasta Neiva a unos 900 
km . de la desembocadura, se en¬ 
cuentran los puertos fluviales más 
activos de Colombia. 




Plaza Bolívar, la más importante de la ciudad de Bogotá, capital de Colombia. 


EXPORTACIÓN 
Café, petróleo, ba¬ 
nanas, azúcar, taba, 
co, platino, maderas. 


Trigo, maquinarias, 
aceites, lubricantes, 
automóviles. 


Indígena de Colom¬ 
bia con el poncho. 



UNA GRAN CIUDAD A CASI 3.000 METROS 

Sobre un extenso altiplano, a 2.645 metros de altura, se encuentra Santa Fe 
de Bogotá (1.200.000 habitantes), capital de Colombia. Es mía ciudad muy 
moderna, llena de avenidas y de hermósos parques. Además de ser la capital 
política, Bogotá es el mayor centro económico y cultural de Colombia. En ella 
se encuentran, en efecto, las mayores industrias del país y gran número de es¬ 
cuelas y museos y una Universidad prestigiosa en toda América. 

Otras importantes ciudades de Colombia son: Medellín (600.000 habitantes), 
activo centro industrial; Cali (550.000 habitantes), importante aeropuerto; 
Barranquilla (450.000 habitantes), el principal puerto del país; Bucaramanga 
(190.000 habitantes); Cartagena (170.000 habitantes); etc. 


Debido a la variedad del aspecto físico de su territorio (cerros altísimos, 
grandes valles cerrados entre cadenas montañosas, extensas llanuras), 
Colombia tiene un clima muy variado. A grandes rasgos, el territorio 
colombiano comprende tres zonas climáticas bien distintas: las “tierras 
cálidas”, las “tierras templadas” y las “tierras frías”. La zona cálida com¬ 
prende las llanuras y las regiones hasta los 1.000 metros de altura. Con 
la elevación del nivel disminuye la temperatura y se encuentran las 
“tierras templadas” hasta los 2.500 metros y las “tierras frías” más allá 
de esta altura, donde en algunos picos reinan las nieves eternas. 


DIFÍCILES COMUNICACIONES 

Por el aspecto de su suelo (en gran parte 
montañoso 1 , en Colombia no pueden construirse 
buenas vías de comunicación. El medio de trans¬ 
porte más usado es el avión. Los ferrocarriles 
no forman una red única, sino redes aisladas. 

El rio Magdalena, con su afluente el Cauca, 
constituyen el sistema fluvial más importante pa¬ 
ra penetrar en la región montañosa. 

Las carreteras comprenden una vasta red. 


extensas plantaciones de café se encuentran en los valles del 
Magdalena y del Cauca. El café es el más importante pro¬ 
ducto de exportación de Colombia. 

Otro producto agrícola que constituye una gran riqueza 
para el país son las bananas. Se cultivan principalmente 
en el valle del Magdalena. También es muy notable la pro¬ 
ducción de cacao, caña de azúcar y tabaco. 


Otro cultivo que va tomando mucha importancia es el del 
algodón. Considerable producción de cereales y arroz. 

Las selvas y bosques, que ocupan más de la mitad del 
territorio colombiano, producen maderas valiosas. 

La riqueza ganadera de Colombia es notable: bovinos: 
15.000.000; porcinos: 1.500.000; caballares: 1.350.000; ovi¬ 
nos: 1.200.000. 
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EL CORAZÓN (anatomía) 


LAS TRES VÁLVULAS 


L corazón, centro del aparato circulatorio, es un ele¬ 
mento esencialmente muscular, de un tamaño seme¬ 
jante a un puño, situado en la parte anterior del tórax, 
entre ambos pulmones. Harvey, el eminente fisiólogo in¬ 
glés, lo llamó el “sol del microcosmos” (microcosmos se ha 
llamado al hombre, en oposición a macrocosmos, o mundo 
que lo rodea). A poco que conozcamos sus funciones, no 
podremos menos de maravillamos del trabajo de este órga¬ 
no. No hay máquina que pueda asemejársele. ¿Existe aca¬ 
so alguna que pueda funcionar 60, 70, SO años, en forma 
ininterrumpida y a un ritmo prácticamente constante? 
Piies esto lo ejecuta el corazón. Hagamos un ligero cálculo 
y observemos. Aproximadamente, late unas setenta veces 
por minuto, impulsando en cada latido la sangre a los más 
lejanos rincones de nuestro cuerpo. En una hora lo hace 
4.200 veces y en un día alrededor de 100.000. Siguiendo 
este simple cálculo, llegaremos a la conclusión de que el 
mi ni ero de sus contracciones durante nuestra vida alcanza 
cifrus astronómicas. 

LA POSICIÓN DEL CORAZÓN 

al El corazón, como se ve en la ilustración, está en el medio del 
tórax, en una cavidad situada entre los dos pulmones, el diafragma 
y el esternón, llamada mediastino. 


POSICIÓN DEL CORAZÓN 

b) Tiene una forma de pera, con la punta dirigida hacia abajo y a 
la izquierda. Está mantenido en su lugar por los grandes vasos 
(arterias y venas) que salen de él, y por el pericardio. 




las paredes del corazón 



Pericardio Idel gr. 
“peri",alrededor y 
"kardia", corazón) 


Miocardio (del gr. 
"mys", músculo y 
“kordia", corazón) 


(del gr. "endon", 
dentro y "kordio", corazón) 



Dijimos que el corazón es un 
órgano muscular. Efectivamente, 
está formado por distintos planos 
de fibras musculares, que le dan 
una enorme fuerza contráctil, y 
constituyen el grueso de su pa¬ 
red. Estas fibras musculares, que 
en conjunto forman el miocar¬ 
dio, poseen algunas propieda¬ 
des: excitabilidad, contractilidad 
y elasticidad, que les permiten 
cumplir sus funciones. 

En su cara interna, o sea la 
que está en contacto con las ca¬ 
vidades cardíacas, el miocardio 
está revestido por una finísima 
membrana llamada endocardio, 
constituida por una capa de cé¬ 
lulas planas. En cambio, en su 
cara externa está cubierto por 
otra membrana, en forma de sa¬ 
co, llamada pericardio, formada 
por dos hojas, una interna, vis¬ 
ceral, que cubre el órgano y otra 
externa, parietal, limitando en¬ 
tre ambas la cavidad pericárdica. 


Porción de tejido muscular cardíaco, 
visto con aumento por medio del mi¬ 
croscopio. 


El corazón se encuentra divi¬ 
dido en cuatro cavidades, dos 
superiores, llamadas aurículas y 
dos inferiores, llamadas ven¬ 
trículos. Cada aurícula se comu¬ 
nica con el ventrículo que está 
debajo, por medio de un orificio, 
llamado auriculoventricular, pe¬ 
ro no hay comunicación de las 
aurículas y ventrículos entre sí, 
vale decir que podemos consi¬ 
derar una mitad derecha del co¬ 



razón, o corazón derecho y una mitad izquierda, o corazón 
izquierdo, términos comunes en la designación anatómica. 

El primero está en relación con la sangre venosa v el 
segundo con la sangre arterial y estas no deben mezclarse. 
En los orificios auriculoventriculares existen unos replie¬ 
gues en forma de válvulas, llamadas mitrai o bicúspide, a 
la izquierda, y tricúspide a la derecha. Estas válvulas per¬ 
miten el paso de la 
sangre de las aurícu¬ 
las a los ventrículos, 
pero no a la inversa. 

Del corazón salen y a 
él llegan importantes 
vasos. En la aurícula 
derecha desembocan 
las venas cavas, tra¬ 
yendo la sangre veno¬ 
sa del cuerpo, y del 
ventrículo homólogo 
sale la arteria pulmo¬ 
nar, que lleva la san¬ 
gre a los pulmones pa¬ 
ra su oxigenación. En 
la aurícula izquierda 
desembocan las venas 
oxigenada, y del ventrículo izquierdo sede, a su vez. la 
aorta, que lleva esta sangre a todo el cuerpo. En ambos 
ventrículos, en los orificios que comunican a estos con las 
arterias pulmonar y aorta, existen otras válvulas llamadas 
semilunares, formadas por tres valvas, que impiden el 
retroceso de la sangre a los ventrículos. 



pulmonares, que traen la sangre 



Sección del corazón con los \-uii niu:. ; n la derecha la raya punteada 
indica la altura en que se ha hecho la sección. 


LOS VASOS CORONARIOS 

El corazón realiza una intenta y permanente labor, por lo cual 
Jebe tener asegurado un abundante aflujo de sangro, para su nu¬ 
trición. No se nutre de la sangre que está en sus cavidades, sino 
que lo hace por medio de do* arterias, llamadas coronarias, que 
salen de la aorta a poco de su nacimiento y te distribuyen por todc 
el órgano, por numerosísimas ramificaciones que llegan a todas sus 
partes, aun a la intimidad de las fibrillas musculares. 
















EL CORAZÓN VISTO EXTERIORMENTE 
POR SU CARA ANTERIOR 

€1 pericardio ha sido extirpado y en lo alto 
se ven sus bordes. 

Las dos venas cavas llevan la sangre al 
corazón derecho, del cual salen las arterias 
pulmonares. Las orejuelas cardiacas son apén¬ 
dices en la parte superior de cada aurícula. 


¡1 

[ 

EL CORAZÓN VISTO EN UNA 
SECCIÓN POR SU CARA ANTERIOR 

(Por razones de claridad se han hecho algunos 

Í cambios pequeños en la disposición de los teji¬ 

dos, facilitando así el conocimiento del lector). 

Las válvulas entre las aurículas y los ven- 

Í tricufos están fraccionadas por bridas tendino¬ 
sas. Las válvulas semilunares están situadas, 
una entre el ventrículo derecho y la arteria 
pulmonar y la otra, entre el ventrículo izquier¬ 
do y la aorta. Es de recalcar el enorme espesor 
de la pared del ventrículo izquierdo, mucho 
mayor que la del derecho; esto es debido a 
que el ventrículo izquierdo es la parte del co¬ 
razón que cumple un mayor esfuerzo, lanzan¬ 
do la sangre a la gran circulación, con cada 
| una de sus contracciones. 

m - 


EL CORAZÓN VISTO EXTERIORMENTE 
POR SU CARA POSTERIOR 

Aquí aparecen las cuatro venas pulmonares, que 
conducen la sangre oxigenada desde los pulmones a 
la aurícula izquierda, y después al ventrículo izquier¬ 
do, para ser enviada a la circulación por la aorta. 


I Venas pulmonares iz- 
r quierdas (de los pul- 
| monos a lo auricolo iz¬ 
quierdo) 


Aorta (del ventrículo izquierdo 
al resto del cuerpo) 


pulmona¬ 
res derechas (de 
los pulmones o 
lo aurícula iz¬ 
quierda) 


Tabique inlerventrículor (pared 
que divide et corazón en dos mi¬ 
tades 
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a. nota 


LA REVOLUCIÓN FRANCESA 



H de julio de 1789: el pueblo de París asalta la 
Bastilla y libera a los detenidos políticos. 

Napoleón Bonaparte, con gesto solemne, corona a 
su esposa Josefina. 


L UIS XIV murió en 1715, decepcionado del fruto de las guerras que 
había provocado o en las que había intervenido. La situación de 
T . Rancia se agravaba día a día con el desorden siempre creciente. 

sucesor - decía: “La buena máquina durará tanto como nos”, 
Luis XVI, ascendido al trono en el año 1774, era un hombre bueno 
poco inteligente y sin ningún carácter; aunque bien intencionado nó 
hubiera podido, frente a la nobleza y el clero, acostumbrados a sus enor¬ 
mes privilegios, subsanar con simples decretos un estado de cosas que 
venia arrastrándose desde mucho tiempo atrás. 

Nombró a un buen ministro, Turgot, pero éste, que era de la escuela 
de los economistas del siglo xvm, tuvo que renunciar frente a la hosti¬ 
lidad de los privilegiados. 

Convocados los Estados Generales en 1789, para remediar la situa- 
? 7 so f onóraica » to® acontecimientos se precipitaron. El 20 de junio de 
♦ representantes del “tercer estado”, burgueses, profesionales, co- 
meiciantes. industriales, campesinos, que eran en realidad las víctimas 
, e , la desigualdad social, se reunieron y pronunciaron el famoso juramen- 
.? ífní Cancha del Juego de Pelota: “No separarse hasta no haber dado 
el peligro que ella coma, frente a la posible llegada de tropas, el pueblo se 
levanto. El asalto a la fortaleza de la Bastilla fue el primero de Sna serie 
n 0 ^ í U L?A yer , 0n , mu £ hos castillos señoriales. La Asamblea promulgó la 
SSí $ 6 ü 0S Derechos del Hombre. La huida del rey decepcionó al 
t nÍ yvt Par !?’ qU I S05 P echaba sobre todo de la reina María Antonieta. 
™,; V , ^ 0ndenado r a muert e, fue ejecutado en 1793. Una era de terror 
1LS. ancia , y fueron muchos los aristócratas y sospechosos que 
-aeron llevados ante la justicia y en muchos casos guillotinados. 

La Revolución Francesa fue una revolución social de fundamen¬ 
tar trascendencia en el mundo occidental. 


LA PRIMERA REPÚBLICA 


El 22 de setiembre de 1792 surgió la República Francesa, cuya Cons¬ 
titución dada al pueblo aquello por lo cual luchara: libertad e igualdad 
Austria y Prusia, temerosas de que ese incendio llegara hasta sus domi¬ 
nios, declararon la guerra a Francia. Poco después (1793), intervinieron 
también Inglaterra, Holanda, España y Cerdeña. La energía del gobierno 
revolucionario y el espíritu admirable del pueblo, decididos a defender 
sus derechos, levantaron un ejército que después de su primera victoria 
en Valmy, no se conformó ya con defenderse, sino que pasó a la ofensiva 
llevando por Europa las ideas de la Revolución. 

Surgió entonces un joven general, que bien puede llamarse un genio 











El emperador Napoleón 111 


de la guerra: Napoleón Bonaparte. Después de una campaña fulminante en Italia, 
llevada directamente contra el emperador de Austria, fue venciendo poco a poco a 
todos los enemigos de Francia, con excepción de Inglaterra. 

EL IMPERIO 

Obtuvo en 1799 el cargo de primer cónsul, luego fue cónsul vitalicio (1802) y 
en 1804 emperador de los franceses. Las alianzas contra Napoleón se sucedieron y las 
batallas que libró se tradujeron casi invariablemente en victorias para él. Pero des¬ 
pués de sufrir grandes descalabros en España y. tras la desastrosa campaña de Rusia, 
fue vencido en Leipzig (1813) y, confinado en la isla de Elba, pudo aún reconquistar 
el poder por un breve período de cien días. Waterloo (18 de junio de 1815) significó 
el fin de su reinado y tuvo sólo la irrisoria corona de un peñasco en el Atlántico: 
Santa Elena, donde murió en el año 1821, tras breve cautiverio. 

LA SEGUNDA REPÚBLICA ^ 1848 > Y EL SEGUNDO IMPERIO (1852) 

Luis XVIII que había sucedido a Napoleón, dejó como heredero a su hermano 
Carlos X, quien cayó en la revolución de 1830. 

Luis Felipe de Orleáns le sucedió, y gobernó hasta 1848 como monarca constitucio¬ 
nal, en medio de la oposición de los “legit imistas”, “republicanos”, “bonapartistas” y 
“socialistas”, no obstante el tono algo liberal de su gobierno. 

El año 1848 se caracteriza en Europa por violentos estallidos revolu¬ 
cionarios, y uno de ellos derribó a Luis Felipe. 

Surgió entonces la Segunda República y en ella la magia del nom¬ 
bre de Bonaparte: para unos, promesa, para otros amenaza. Luis Napo¬ 
león Bonaparte, sobrino de Napoleón 1, antiguo afiliado a las sociedades 
carbonarias italianas, fue elegido presidente de la Segunda República en 
1848, con el voto de cinco millones y medio de franceses; en 1852 fue de¬ 
signado presidente por diez años y en el mismo año emperador heredi¬ 
tario, habiendo asumido el poder con el nombre de Napoleón III. 

LA TERCERA REPÚBLICA 

El segundo imperio duró menos de diez y ocho años. Después de ha¬ 
ber logrado preponderancia en Europa, Napoleón III, envuelto en las nía- J| 

niobras de Bismarck, ministro de P rusia declaró a ésta la guerra, que fue ^ 

desastrosa para Francia. Cercado el emperador en Sedán, debió rendirse, 
y esto fue como la señal para un levantamiento de los republicanos fran¬ 
ceses, que declararon caduco al imperio y proclamaron la Tercera Repú¬ 
blica (4 de septiembre de 1870) en medio de violentas luchas políticas. 

El régimen republicano provocó los ataques de monárquicos y bona¬ 
partistas. La prosperidad de Francia avanzó, y consiguió formar el se¬ 
gundo imperio colonial del mundo, después de Inglaterra. 

En África poseía Argelia, Túnez y Marruecos en el Norte, y en el cen¬ 
tro y oeste, Senegal, Sudán occidental, el Sahara, parte del Congo y al¬ 
gunas comarcas del golfo de Guinea. Al este de Africa, la gran isla de 
Madagascar, conquistada en 1895; en Asia, Indochina, y algunas islas 
en Oceanía. 


PRIMERA Y SEGUNDA GUERRAS MUNDIALES 



En la primera Guerra Mundial Francia fue aliada de Inglaterra, Rusia, 
Italia, Estados Unidos y Bélgica, en contra de Alemania y del imperio 
austro-húngaro. Alemania fue derrotada. Al estallar la segunda Guerra 
Mundial Francia estaba, otra vez, en primera 
línea, aliada con Inglaterra y posteriormente 
(1941) con Estados Unidos en contra de Ale¬ 
mania, Italia y el Japón. A un año apenas del 
comienzo de la guerra, ocupada Francia en sus 
tres cuartas partes por el ejército alemán, fir¬ 
mó un armisticio. El general De Gaulle no lo 
aceptó, y decidió continuar la lucha junto a los 
aliados; huyó al extranjero y fundó el gobierno 
de “Francia Libre”. Muchos militares se le ad¬ 
hirieron y en 1944, al desembarcar los aliados 
en Francia para expulsar a los alemanes, figu¬ 
raban entre ellos las tropas de “Francia Libre”, 
al mando del general De Gaulle. 

En 1945 terminó la guerra; Alemania había 
sido derrotada y Francia integró el conjunto de 
las naciones vencedoras. 


El general De Gaulle. 


LA CUARTA REPÚBLICA 


Apenas terminada la guerra, los franceses encomendaron a De Gaulle 
la formación de un nuevo gobierno. Se proclamó así la Cuarta Repúbli¬ 
ca, que luego eligió autoridades con una nueva constitución. Pero un 
nuevo problema surgió para Francia. Dos colonias africanas: Túnez y 
Marruecos exigieron su independencia. La Cuarta República, que está en¬ 
frentando el complejo problema, ofreció el poder al general De Gaulle, ya 
retirado de la vida pública. Se le concedieron plenos poderes y su go¬ 
bierno encara, actualmente, una solución definitiva. 


6 de Junio de 1944: las tropas libertadoras a¡liadas 
desembarcan en Francia. 


DINASTÍAS QUE REINARON EN FRANCIA 

LOS MEROVINGIOS 

Meroveo, elegido rey de los francos en el 
siglo V de la era cristiana fue el fundador 
de la dinastia. 

El último rey merovingio fue Childerico 
III destronado por Piprino el Breve en el 
año 752. 

LOS CAROLINGIOS 

Esta dinastía tomó su nombre de Carlo- 
magno, su más afamado soberano. Se inició 
con Pipino el Breve y terminó en el año 987. 

LOS CAPETOS 

Hugo Capeto, elegido rey de Francia en 
el año 987 fue el fundador de esta dinastía 
que, en sus diversas ramas, reinó hasta el 
año 1848 (con excepción de la Primera Re¬ 
pública y del imperio napoleónico: 1804- 
1814). Se divide en tres ramas: los Capetos 
directos, hasta Carlos IV (1328); los Valois 
hasta Enrique III (1589); los Borbones has¬ 
ta Luis XVI <1792> y después de la Revo¬ 
lución hasta Luis Felipe (1848). 






HOJAS COMESTIBLES 





ABEMOS que las vitaminas son sustancias indispensables para 

. % regular nuestra nutrición (ver ENCICLOPEDIA ESTUDIAN- 

K ' TIL n? 13 pág. 18), y una de las condiciones de la ración ali¬ 
menticia en la dieta normal del hombre, es que el contenido de vitami¬ 
nas debe ser suficiente. 

La falta de vitaminas se llama avitaminosis, y su insuficiente ad¬ 
ministración, hipovitaminosis. Las plantas verdes aportan al organismo 
las siguientes vitaminas: vitamina A, vitamina B, (tiamina) cuya falta 
produce el beriberi, vitamina B. (riboflavina), vitamina C (ácido ascór- 
bico), vitamina PP (antipelagrosa), todas esenciales para el manteni¬ 
miento del organismo. Se explica así la aleccionadora anécdota que re¬ 
fiere el intento del papa Urbano VI, en 1380, de modificar la estricta 
dieta que imponía la severa regla de la orden de los frailes cartujos 
que prohibía comer carnes. Urbano VI quiso permitirles alterar su ré¬ 
gimen vegetariano, aunque fuese sólo en las grandes festividades, y 
cuenta la historia que una delegación de monjes, el ynás joven de los 
cuales era casi nonagenario, se apersonó al Santo Padre para rogarle 
que les permitiera seguir rigurosamente con su régimen alimenticio 
que tan conveniente resultaba para su salud. 

Es indiscutible que la inclusión de verduras en nuestra dieta 
es no sólo necesaria sino agradable, pues otorga variedad a nuestros 
platos y hace más digeribles algunos alimentos. 

ACELGA (Beta óyela) - Familia: Quenopodiáeeas. 

Pei'tenece a la familia de las remolachas (de huerta, azucarera, forrajera), pero 
en lugar de raíz napiforme tiene raíz ramosa. Según la variedad, se aprovechan las 
hojas, los anchos pecíolos carnosos, o ambas cosas. 

CARDO - CARDO DE CASTILLA (Cynara cardúnculus) - Familia: Compuestas. 

Planta originaria de España y norte de África. Es adventicia en nuestro pais, en 
donde se ve comúnmente en campos de pastoreo. Se cultiva en la huerta, aporcando 
sus pencas para que se desarrollen blancas. Suele pesar más de tres kilogramos. 
Se prepara de muy diversas formas. 

COl (Brassica olerácea) - Familia: Cruciferas. 

De esta planta hortícola cultivada por el hombre desde remotísimos tiempos, exis¬ 
ten numerosas variedades que sirven de alimento, consumiéndose crudas, hervidas, 
guisadas o encurtidas. Entre ellas están la berza común, el repollo o lombarda, 
el colinabo, el brécol, la col de Bruselas, la llanta o bretón y la coliflor. 

ACHICORIA (Cichórium intybus) - Familia: Compuestas. 

Originaria de la India, es adventicia en todo el mundo. Se cultiva desde tiempo 
inmemorial, utilizándose sus hojas tiernas en ensalada, y su raíz tostada y molida, 
como sustituto del café. 

Se la llama también radicheta, como a otra compuesta silvestre, el amargón, de 
usos semejantes. 

BERRO (Sisymbrium nastúrtium) - Familia: Cruciferas. 

En estado natural crece en lugares muy húmedos y en aguas poco profundas, en 
zanjas, acequias y arroyuelos. 

Se cultiva plantándolo en surcos bien regados. Constituye sobre todo una excelente 
ensalada, pues, además de ser apetitoso, es rico en vitaminas y contiene yodo, hierro 
y azufre. Asimismo se lo considera como un buen depurativo de la sangre. 
ESCAROLA (Cichórium endivia) - Familia: Compuestas. 

Es una variedad de la achicoria. Cuando se cultiva en los huertos, con el fin de 
obtener hojas más gruesas, tiernas y blancas, se le efectúan sucesivos aporques. 
Constituye una ensalada muy apreciada. 

LECHUGA (Lactuca sativa) - Familia: Compuestas. 

De origen asiático, se cultiva hoy en todo el mundo como la ensalada más común 
en todas las estaciones. Mediante cultivo, se han conseguido interesantes variedades, 
algunas muy repolladas y de gran desarrollo. 

APIO (Apium graveolens) - Familia: Umbelíferas. 

La especie silvestre prefiere suelos salinos y húmedos y lugares sombríos. 

El cultivo (que ha producido muchas variedades) le procura notable desarrollo 
a las pencas o costillas y un cogollo muy blanco y tierno, partes que se consumen 
sobre todo crudas, en ensaladas. 

ESPINACA (Spmaca olerácea) - Familia: Quenopodiáeeas. 

Esta difundida planta hortícola fue jmportada a Europa por los árabes, y do 
allí paso a América. Es una de las hortalizas que contienen mayor cantidad de hierro 
y de vitamina antixeroftálmica (vitamina A). 


Las verduras de hoja deben ser cortadas para su cocimiento, en 
el mejor momento de su proceso vital diario, es decir, pocas horas 
antes de la puesta del sol. 

En ese período, las hojas han acumulado la máxima cantidad de 
los elementos nutritivos, que más tarde, durante la noche, se diri¬ 
gen hacia las raíces, restándole sus cualidades más nutritivas. 
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FRAY LUIS DE LEON 



V acrecentar su 

[hermosura. 


la grandeza y la infinita majestad de la poesía hebraica están estampa, 
das en sus obras, sin mengua de su precisión y sabor poéticos. 

Muy por encima de sus traducciones e imitaciones geniales está la 
delicadeza de su alma exquisita, íntegramente vaciada en poesías origi¬ 
nales, que cantan la vida del campo y las delicias de la soledad, las 
excelencias de la virtud, las alegrías y las desventuras de la Patria, 
con estilo arcaico y sencillo, sobrio y no pocas veces desaliñado en la 
forma, aunque dotado de singular profundidad capaz de adentrar¬ 
se en el alma. 

Su nota característica fue la del dolor, la de la angustia del alma 
desterrada, que suspira por la Patria Celestial; no obstante, com¬ 
pleto como era, supo herir otras cuerdas, estalló en apostrofes de in¬ 
dignación en sus canciones patrióticas o se solazó en la contem¬ 
plación del paisaje y del cielo. 

Su gloria, pues, no le viene ni de toscanos ni de provenzales, sino de 
una originalidad sublime, de una exquisitez portentosa para fusionar 
la forma clásica con la sabiduría cristiana, de un equilibrio y exac¬ 
titud casi matemáticos para ajustar la palabra a la idea y de un idea¬ 
lismo sincero, puro, encaminado a la obtención de las gracias celestiales. 

Clásico y renacentista a un tiempo, vinculó la poesía de Pindaro con 
la de Garcilaso y otros poetas italianizantes y obtuvo, merced a su 
numen arrebatado y doliente, los efectos purificadores que hacen del 
arte un claustro de armonías. 

Tres libros contienen su obra poética: el l w , de sus poesías origina¬ 
les; el 2?, de traducciones de poetas clásicos o profanos; y el 3 9 , de tra¬ 
ducciones de la Biblia. 

Su primera obra en prosa hubo de ser la traducción literal del 
“Cantar de los Cantares” de Salomón, y las dos obras que, aparte las 
poesías, mayor fama le han dado, son “Los Nombres de Cristo” y 
“La Perfecta Casada”. 


L A poesía lírica del Siglo de Oro español —época excelsa, cuyos 
límites cronológicos imprecisos encierran el renacimiento in¬ 
telectual y artístico de la Península— descolló con Fray Luis 
de León, a quien su extraordinaria cultura dio fama inmensa 
entre sus contemporáneos. Los hombres más eminentes del siglo xvi y 
principios del XVII, el Brócense, Arias Montano, Herrera, Cervantes, 
Lope de Vega, el pintor sevillano Pacheco, Nicolás Antonio, le prodiga¬ 
ron las mayores alabanzas, admiraron sus profundos escritos teológicos 
y escriturarios, sus vastos conocimientos lingüísticos y aquellas “lec¬ 
turas” o explicaciones verbales de cátedra, que eran consideradas co¬ 
mo milagrosas (“habebantur pro miráculo”, según sus discípulos). 

Tuvo un concepto altísimo de la poesía, realizó como nadie la fusión 
del fondo y de la forma y, no obstante, apenas daba importancia a 
“aquellas obrecillas que en la mocedad y casi en la niñez se le cayeron 
como de entre las manos y a las que se aplicó más por inclinación de 
su estrella que por juicio y voluntad”, como él mismo dice en la dedica¬ 
toria a don Pedro Portocarrero. 

Supo fray Luis apropiarse como nadie de las formas de la poesía an¬ 
tigua (en especial la de Horacio) y si bien fue el gran poeta horaciano 
(más todavía cuando imita que cuando traduce), se limitó a lo externo 
y puramente formal del estilo, pues en cuanto al fondo, lo que consti¬ 
tuye el alma de la poesía, no tienen nada en común el esplritualismo 
de fray Luis y la tendencia epicúrea y sensualista del poeta venusino; 
existe entre ellos la misma diferencia que hay entre el ideal cristiano 
y la filosofía del paganismo. 

Llamaradas de genio sorprendente nos deslumbran, iluminan su per¬ 
sonalidad vigorosa y, por muy clásico y muy horaciano que lo suponga¬ 
mos, debemos reconocer que tiene infinitamente más de bíblico, ya que 
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ESPERADA 


CONCURSO 

BARBABLANCA 

N° 2 


EDITORIAL CODEX S. A. 


NUESTRA LAMINA CENTRAL 


LECTORES DE "SELECCIONES ESCOLARES" 




En el número 46, del 5 de septiembre, están las 
bases de este extraordinario concurso, y las pregun¬ 
tas que deben ser contestadas por los participantes. 


¡MAS DE MIL PREMIOS IMPORTANTES! 


Todos los niños pueden participar en esle 
sensacional concurso y aspirar a los mara¬ 
villosos regalos que reparte Barbablanca. 


Entérense de todos los detalles leyendo el 
número 46 de "SELECCIONES ESCOLARES" 
que está en venta desde el 5 de septiembre. 
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